
Las estadisticas de la Prensa peno-
dica y la Prensa de Galicia (1).

por Jesŭs María Palomares Ibáriez

(I) Ministerio de Instrucción P ŭblica y Bellas Artes, Estadistica de la prensa periódica de
Esparla referida al I Q de abril del ario 1913. Madrid, 1914. Idem, Dirección General del Instituto
Geográfico y Estadístico, Estadistica de la prensa periddica de España referida al I Q de febrero del
atio 1920, Madrid, 1921. Ministerio de Trabajo y Previsión. Servicio General de Estadística,
Estadistica de la prensa periódica referida al 31 de diciembre de 1927, Madrid, 1930. Mi buen
amigo y reconocido especialista en la investigación de la prensa española, el profesor Celso
Almuifia Fernández, ha publicado recientemente un agudo análisis sobre la base de estas fuentes
bajo el título «Aproximación a la evolución cuantitativa de la Prensa Española entre 1868-1930»,
Valladolid, 1980.
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En 1962, y a propósito de la prensa diaria francesa, J. Kayser
escribia: «A pesar de que las ciencias humanas hayan conocido en
Francia un rápido desarrollo desde hace un cuarto de siglo, los estudios
sobre la prensa (...) han permanecido abandonados. Desde 1936, no
han entrado en la Biblioteca Nacional más libros dedicados a los
diarios que libros sobre astrologia» (2).

Las palabras del investigador francés, no hace falta decirlo,
aunque tenían cierta dosis de verdad, éran sobre todo un estimulo cara
al futuro que encontró pronta aunque desigual respuesta en el país
vecino (3). Algo parecido puede decirse respecto de la investigación en
esta fecha en el área de las publicaciones periódicas en nuestro país, sin
que esto suponga olvidar los avances de los estudios alumbrados en las
dos ŭ ltimas décadas, ni dejar en la sombra investigaciones que pueden
estimarse pioneras en este campo (4).

Queda, sin embargo, por desentrariar en la doble vertiente espacio-
temporal un amplio panel de interrogantes cuya respuesta propiciará,
sin duda, un mejor conocimiento de nuestra historia. En este emperio
han de situarse los estudios más recientes sobre los medios de
comunicación (4 bis) y la opinión p ŭblica y, en cierto modo, esta so-
mera reflexión circunscrita a Galicia a través del testimonio de las
Estadísticas oficiales.

(2) J. Kayser, El Diario francés, Barcelona, 1974, pg. 14. Escrito en 1962 no se publicó hasta
años más tarde, luego traduéido al español.

(3) Sobre la evolución y problemática de la prensa diaria remitimos a la obra fundamental
de Cl. Bellanger, J. Godechot, P. Guiral, F. Terrou, Histoire générale de la presse francaise, París,
P. U. F.. 1969-1975, 4 vol ŭ menes, especialmente el II: «De 1871 a 1940», que aporta además
copiosa bibliografía sobre el tema en el pais vecino.

(4) Con anterioridad a esta fecha las publicaciones periódicas españolas fueron objeto de
estudios dignos de tenerse en cuenta, dentro de enfoques muy desiguales. Una nómina parcial de
los mismos puede consultarse en la colaboración de E. Varela Hervias: «Materiales para una
bibliografía de la historia de la prensa hispánica», incluida en la obra Hemeroteca Municipal de
Madrid. Madrid, 1945, pgs. 69 y ss. Después de este año se incorporaron monografías notables,

• meritorias obras de sintesis y trabajos cientificos elaborados en las Escuelas de Periodismo,
Facultades de Ciencias de la Información y centros superiores universitarios. Hasta 1974 aparecen
recogidas en las Bases para una bibliografía de la historia de la prensa española, redactadas por E.
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LAS ESTADISTICAS

En los treinta primeros arios de este siglo, los ministerios de
Instrucción Pŭblica y Trabajo promovieron tres investigaciones acerca
del estado de la prensa periódica en Esparia en abril de 1913, febrero
de 1920 y diciembre de 1927, respectivamente. Las fronteras de estos
tres importantes y también incompletos documentos advierten por sí
mismas la riqueza/ pobreza de estos informes.

En efecto, si bien las Estadísticas ofrecen pistas y datos inte-
resantes, dejan en la penumbra otros aspectos no menos cardinales.
A simple vista, los informes que publica la Administración presentan
lagunas tanto en el paréntesis de los datos de cada siete arios, con escasa

• o nula mención de lo que ocurre entre los septenios (5), como respecto a
los interrogantes que se formulan (6), y muy especialmente en lo
concerniente a la veracidad de las respuestas.

Fernández Clemente: «La prensa, material de trabajo para el historiador», en Movimiento obrero,
política y literatura en la España contemporánea, Madrid, 1974, pgs, 213-221.

Entre los estudios centrados sobre la prensa gallega merecen recordarse fundamentalmente los
de E. Ca rré Aldao. Un igle de periodismo, 1800-1900. Apuntes para el e.stutlio del periodismo y la
imprenta en La Coruña, La Corufia, 1900. Idem, «La Imprenta y el periodismo en Vigo» en
BRAG, tomo Xl (1918-1919), pgs. 188-193, 223-227, 243-247, 268-275, 301-308, 329-334. Idem,
«Memoria acerca de la imprenta y el periodismo en la provincia de Orense», en BRAG, tomo
XVII. P. Pérez Constanti, Notas compostelanas. I. Historia del periodismo santiagués, Santiago,
1905. J. Altabella - F. Leal Ins ŭa, El «Faro de Vigo» y su proyección histárica, Madrid, 1965. L.
Blanco Vila, El Correo Gallego: Cien años de aportación a la historia,1878-1978, Madrid, 1978. J.
A. Durán, «Prensa politica y cultura en los aflos diez. Apuntes acerca de la Galicia no urbana», en
Estudios de Información, nn. 21-22, enero-junio, 1972, pgs. 41-85, donde se incluye el
«Nomenclator de las publicaciones periódicas de Galicia, I907-1916», posteriormente incorporado
en Historia de caciques, bandos e ideologías en la Galicia no urbana, Madrid, 1972. Del mismo
autor: «La prensa agraria, 1900-1912», en Agrarismo y movilización campesina en el país gallego
(1875-1912). Madrid, 1976, pgs. 384-413 (una versión anterior en REOP, ng 42, Madrid, oct.-dic.,
1975. G. Luca de Tena, Lengua, cultura y periodismo en Galicia, 1876-1936, Madrid, 1976, J. M.
Alvarez Blázquez, «La prensa periódica viguesa en el siglo XIX», en Vigo en su historia, Vigo,
1979, pgs. 493-562.

(4 b) Un ejemplo significativo de este emperio fue el V Coloquio de Pau que centró su
atención en el tema de la prensa. La mayor parte de las comunicaciones presentadas pueden verse
en Prensa i sociedad en España (1820-1936), Madrid, 1975.

(5) La encuesta que sirve de matriz para la edición del Gobierno tiene por destinatarios a los
directores de periód icos y revistas existentes en dicha fecha. Dada la orientación de la encuesta se
posterga o prescinde de aquellas publicaciones que por su corta existencia aparecen y desaparecen
en el corto plazo entre una y otra consulta. J. A. Durán menciona algunas de las desaparecidas a
los pocos nŭ meros de salir a la calle, no incluidas en la Estadística de 1913, en su Nomenclator...,
apéndice de «Prensa, politica...», pg. 69 y ss. El mismo autor enumera entre la prensa gallega de
Madrid las publicaciones siguientes: I. Galicia, revista ilustrada, quincenal. 2. Acción Gallega,
quincenal, agraria, 10 época (1910), 2g época (1912), 3 g época (1915). 3. Tribuna gallega,
quincenal, 1 0 época (1910), 2 g época (1914). 4. Alma Gallega, portavoz de la «Casa de Galicia».
5. Estudios Gallegos, quincenal, publicada por Aurelio Ribalta (1915-1916). 6. Mondariz, revista
que aparece en 1915. Ibidem, pg. 83.

(6) 1.a ficha hemerográfica, según puede constatarse, es demasiado simple, sobre todo si se
compara con las que presentan Kayser en la obra citada y en especial C. Almuifia en su tesis
doctoral, La prensa vallisoletana durante el siglo XIX, 1808-1894, Valladolid, 1977, tomo I, pgs.
377 y ss.
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Los propios promotores de estos documentos (7) eran conscientes
de los obstáculos con que tropezaron en todas y cada una de las
ocasiones:

«La ereación incesante de nuevos periódicos, la duración efimera de
muchos de ellos, las fluctuaciones de la tirada y la ausencia de toda
contrastación oficial eficaz, hacen particularmente difícil, si no imposi-
ble, el establecimiento de una Estadística general de la Prensa periódica»
(8).

A estos inconvenientes se unían otros. El temor de los directores y
propietarios de las publicaciones ante cualquier incidencia fiscal era
igualmente un hándicap considerable a la hora de conseguir datos
fidedignos. Sobre la tirada y difusión, problema después resuelto
mediante el control de la OJD, Kayser pone el dedo en la llaga cuando
escribe sobre el panorama francés, que en cierta medida sirve para el
caso español: «Ántes de la Primera Guerra Mundial, cada diario queria
proteger lo que consideraba un secreto y rehusaba comunicar las cifras
de su tirada. Pero, existía la costumbre de dejar filtrar indiscreciones, a
menudo muy exageradas, con el fin de servirse de ello como un
argumento en las discusiones con los agentes de publicidad» (9). De ahí
el terreno movedizo en que se desenvuelve quien intenta ahondar en
este medio, en especial cuando trata de conocer los entresijos de las
empresas periodísticas.

Por todo ello, es preciso disponer de un tacto especial en el
momento de interpretar las referencias acumuladas en las Estadisticas.
Esta circunstancia reclama seguir muy de cerca otras variables como
son el grado de escolarización y alfabetización de la zona elegida, el
examen por separado de la implantación de la prensa en los n ŭcleos
urbanos y rurales, el aporte de las sociedades e instituciones impulsoras
de cultura (10), la irradiación de las publicaciones periódicas, el
entramado de la red de transportes y comunicaciones del territorio,
etc.; problemas en su mayoría todavía en mantillas y que rebasan los
humildes límites de este esbozo sobre la prensa en Galicia.

(7) La Subsecretaria del Ministerio de la Gobernación elaboró en el siglo pasado cuatro
informes relativos al año de fundación, naturaleza, localidades de origen y periodicidad de la
prensa en 1887, 1891, 1892 y 1900.

(8) Estadistica de la prensa	 1913, pg. 5.
(9) J. Kayser, o. c., pg. 73. A una conclusión parecida Ilegan los prologuistas de las tres

Estadisticas, sospecha reiterada por J. M. Desvois: «al no existir ningún control, es probable que
muchos de ellos (directores de periódicos) falsificaran los datos, ya para convencer a los anunciantes
de la difusión de sus publicaciones (en el caso de las tiradas), ya para ocultar a Hacienda la
importancia de su empresa». La prensa en Esparia (1900-1931), Madrid. 1977, pg. 123.

(10) Cabria hacer, y desde luego proporcionaria resultados esclarecedores. una cata similar
a la que hizo respecto de la difusión de las Luces durante la Revolución en la población francesa
Michel Vovelle. La chute de la monarchie. 1787-1792. Paris. 1972. págs. 74 y ss.
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LAS PUBLICACIONES PERIODICAS EN GALICIA (1913-1927):

Sobre la fuente antedicha cabe formular numerosas preguntas
para elucidar algunas facetas del bloque de la comunicación escrita y su
huella en la opinión pŭblica gallega del primer tercio de nuesta
centuria.

Sin intentar trazar una biografía, ni siquiera un apunte, de las
distintas publicaciones (los cincuentenarios o centenarios de algunas de
ellas han propiciado ensayos más o menos valiosos), la fuente que
utilizamos sí permite detectar una serie de pistas abiertas a investiga-
ciones posteriores más pormenorizadas y definitivas. Veamos, por el
momento, algunas de ellas.

Prensa y población:

De acuerdo con las respuestas recibidas, los técnicos elevaron a
definitivas una serie de estimaciones sobre el reparto de la prensa y sus
vertientes periódica, geográfica y de contenidos en el doble plano
nacional y provincial.

Ahora bien, este rico aporte propicia nuevas valoraciones, esta vez
desde la óptica regional gallega, mediante el examen de la relación
existente entre publicaciones/ habitantes y publicaciones/ alfabetizados.
Este ŭltimo extremo, cuando se lleve a cabo, servirá para desvelar el
impacto de la prensa sobre la población gallega, por cuanto, así lo hace
Desvois, se acepta excluir una cuarta parte de los alfabetizados a la
hora de estimar el nŭmero de sujetos activos y lectores potenciales de
estas publicaciones. Sobre el primer interrogante los resultados afloran
fácilmerite y se constatan con una simple operación aritmética, que en
cierto modo sirve para captar la incidencia de los medios de
comunicación en la génesis de la opinión p ŭblica en Galicia. Sólo hasta
cierto punto, pues es de todos sabido que las causas generadoras de la
misma rebasan el estrecho marco de las publicaciones, pero no deja de
ser una cala significativa para estudios ulteriores de un tema a todas
luces trascendente (11).

. Para cada uno de los tres arios la Estadistica permite elaborar estos
cuadros relativos a la densidad de las publicaciones en las capitales y
provincias gallegas:

( 1 1 ) Definición, clases, formación y medios de acción de la opinión p ŭblica, en Alfred
Sauvy, La opinión pŭblica, Barcelona, 1971.
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1913 (12)

. NP periódicos Capital Provincia NP- orden densidad

Capital Provinc. Total Poblac. Habs ! Pco. Poblac. Habs ` Pco. Capital Provinc.

Coruña 	 14 17 31 47.984 3.427 676.708 21.829 41 36
1.tigo 	 9 17 26 35.726 3.970 479.965 18.460 42 27
Orensc 	 5 5 10 15.998 3.200 411.560 41.156 37 49
Pontcvedra 	 10 -	 22 32 24.222 2.422 495.356 15.480 27 22

Total nacional 	 1.980 3.411.961 2.286 19.950.817 10.074

1920 (13)

Cortiña 	 14 26 44 61.219 3.401 731.648 16.628 38 26
Lugo 	 10 16 26 36.830 3.883 504.104 19.389 41 35
Orense 	 7 7 10 17.500 2.500 432.299 43.230 30 49
Pontevedra 	 11 20 31 26.361 2.396 533.589 17.213 27 29

Total nacional 	 687 602 2.289 3.439.776 2.039 21.282.960 9.298

1927 (14)

Coruña 	 23 17 40 65.932 2.866
,-

726.142 18.153 30 42
Lugo 	 11 9 20 34.988 3.180 475.045 23.752 32 43
Orense 	 9 4 13 18.223 2.024 417.623 32.124 17 48
Pontevedra 	 9 22 22 28.522 3.169 564.153 18.198 31 33

Total nacional 	 1.602 598 2.210 4.489.226 2.723 22.495.617 10.179

(12) Estadislica... 1913, pgs. 149-150. Todas las provincias justifican un aumento con relación
a 1900. En este año el n ŭ mero de periódicos era en Galicia: Coruña (24), Lugo (11), Orense (9),
Pontevedra (22).

(13) Estadistica... 1920, pg. 138.
(14) Estarllsrica... 1927, pg. 148.



Tal y como atestiguan los n ŭ meros de orden correspondientes a la
tabla de densidad de las publicaciones en el total nacional, lo mismo la
columna relativa a las capitales que la de las provincias, advierte que,
salvo en el caso de Orense-capital en 1927, todas ellas quedan por
debajo de la media nacional resultante al dividir el n ŭmero de sus
habitantes por las publicaciones periódicas justificadas en la zona.

Si centramos la atención exclusivamente en el área de Galicia y a
tenor de la jerarquia arriba serialada, resulta que durante estos casi tres
lustros las cuatro provincias, seg ŭn su balance demográfico y la
variación del curso de la prensa, experimentan entre si avances y
retrocesos (15).

Asi, mientras que la capital pontevedresa ocupa la cabeza en los
arios 1913 y 1920, recula hasta el tercer puesto en 1927, a favor de la
ciudad de Orense debido a su corta población. En las tres fechas, la
ciudad de Lugo permanece estable en el ŭ ltimo escalón. Desde el
ángulo provincial, si se exceptŭa el ario 1913 cuando Pontevedra
encabeza la serie. La Coruria, con mayor densidad y una amplia red de
periódicos, ostenta el puesto cimero en Galicia, siendo la provincia de
entre las gallegas mejor colocada en el ranking nacional. Por el
contrario, la provincia orensana porta el farolillo rojo entre sus
hermanas gallegas y está en las ŭ ltimas posiciones del censo nacional.

Un paso más en el análisis exige deslindar la prensa gallega seg ŭ n
su grado de periodicidad. El «diario» es, segŭn los expertos de la
UNESCO, un periódico que aparece al menos cuatro veces por semana;
los demás, son «no-diarios».

De acuerdo con las referencias, siempre aproximadas diremos una
vez más, trasmitidas por las fuentes que comentamos, Galicia cuenta

(15) El estado comparativo de las publicaciones peri ŭdicas editadas en Galicia entre 1913 y
1927 con relación al resto de España desciende del 5% al 4,6%, mientras que la pbblación gallega
representa respecto a la nacional el 10,68% y 11,62%, respectivamente. Las Estadisticas dan por
válida esta población de heclio: 1913 (España). 23.362.778 habitantes. (Galicia). 2.187.519 hbs.
(10,68): 1920: (E), 24.722.736 habitantes, (G), 2.343.550 (10.54): 1927: (E), 26.884.843 habitantes,
(G), 2.312.628 (11,62).

El n ŭ mero de orden en las tablas nacionales (entre parentesis consignamos el número de orden
real de las provincias de Galicia):

1913 1920 1927

CORUÑA Capital 41(3Q) 38(39) 30(2Q)
Provincia 36(3Q) 26(IQ) 32(IQ)

LUGO Capital 42(4-Q) 4I(4Q) 32(4Q)
Provincia 27(2Q) 35(3Q) 43(3Q)

ORENSE Capital 37(2Q) 30(2Q) 17(1Q)
Provincia 49(411) 49(4Q) 48(49)

PONTEVEDRA Capital 27(1Q) 27(19-) 31(3-Q)
Provincia 22(1Q) 29(I-Q) 33(2Q)
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con el catálogo de diarios que se censan en el Cuadro I. El simple
examen del mismo advierte que estas publicaciones diarias (16) tienen
por destinatario inmediato un rico potencial de lectores que se reparten
rotativos de solera reconocida junto a otros de origen reciente o vida
efimera y coyuntural.

En este sector concreto ocupan los p ŭestos punteros las provincias
de La Coruria y Pontevedra. La primera con 14 diarios en circulación
(38,88% del total de Galicia), salidos de las prensas capitalinas y de las
ciudades de Santiago de Compostela y Ferrol. La provincia de
Pontevedra reparte entre la ciudad, Tuy, Vigo y Villagarcía once
publicaciones (30,61%) y la misma proporción corresponde a las dos
restantes provincias gallegas. Trece diarios, es decir, algo más de una
tercera parte, hincan sus raíces en el siglo anterior y se mantienen
durante la primera y segunda década de nuestra centuria.

La ciudad de la Oliva ostenta el privilegio de ser la sede de los
diarios más antiguos: El Faro y La Concordia. El primer n ŭmeno de El
Faro ve la luz el 3 de noviembre de 1853 como «periódico mercantil,
agricola e industrial», y empieza a editarse como diario en 1897 (17), al
tiempo que La Concordia se presentaba en sociedad el 2 de mayo de
1873, bajo la etiqueta de «bimensual, aparecía los martes y viernes»,
transformándose en diario en 1897, unos meses antes de hacerlo El
Faro, que ya en 1901 proclama jubiloso su condición de «diario decano
de la Prensa de Galicia y el de mayor circulación en la provincia» (18).
Ocupan los lugares inmediatos, por orden de antigiiedad, El Correo
Gallego (1878), editado en Ferrol, y tras sesenta arios de singladura en
la ciudad departamental, establece su domicilio en Santiago —«un caso
de raro e curioso nomadismo informativo ou de nomadismo periodisti-
co», en frase de B. Cores Trasmonte—, y La Voz de Galicia coruriesa
(1882). Los cuatro rotativos doblan el cabo del nuevo siglo y, salvo La
Concordia cuya vida se extingue en 1924, perviven en la actualidad.

Más complejidad presentan las publicaciones no-diarias (Cuadros
II-V) destacando las semanales y mensuales sobre las demás. Si bien las
capitales de provincia y los n ŭcleos principales de población, funda-
mentalmente Santiago de Compostela y Vigo, contin ŭan en cabeza, se
evidencia una mayor expansión a otras villas menores que financian y
promueven una prensa periódica plural en sus contenidos y posibili-

(16) Cuarenta si se tiene presente el Boletin Oficial que publican diariamente las
Diputaciones gallegas. El censo nacional de la prensa diaria evoluciona asi: 1913(312), 1920(290),
1927(280).

(17) J. A Itabella-F. Leal Ins ŭa, «El Faro de Vigo» v su proyección histárica. Madrid, 1965,
pág.

(18) Ibidem, pgs. 63-64 y 75.
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dades. Segŭn los datos disponibles se percibe una descompensación
entre las cuatro provincias, en cierto modo paralela a la distribución de
sus habitantes y al dinamismo de las instituciones, favorable a las
circunscripciones coruriesa y pontevedresa.

Prensa y política

Es ya un lugar comŭn referirse al importante papel que desemperia
la prensa en el ámbito de la política. Al margen de otras conside-
raciones, la prensa destaca por su fuerza. Desde que Edmond Burke
increpó a la tribuna de la prensa en la Cámara de los Comunes con la
célebre frase «vosotros sois el cuarto poder», el progreso de los medios
de comunicación ha sido incesante. En 1828, ahora desde el Parlamento
francés, se podía afirmar: «hasta ahora el gobierno representativo se
componía de tres poderes. Ahora aparece un cuarto, que será pronto
más poderoso que los otros. Su nombre genérico es la libertad de
prensa, pero su auténtico nombre de guerra es el periodismo».

Su condición de «cuarto poder» (18 b) se palpa en la Esparia
contemporánea de mŭ ltiples maneras: a través de las tensiones entre el
Gobierno y la Prensa, en el apoyo que los órganos de expresión prestan
a los movimientos regionalistas/ nacionalistas (19), o simplemente en el
tesón manifiesto de los políticos más sefieros de la Restauración por
disponer de periódicos desde donde a guisa de tribuna p ŭblica airear su
credo político, sin olvidar el tira y afloja de la «bestia negra» de la
censura en todos estos arios (19 b).

De ahí que no puedan cerrarse los ojos ante el arco iris que plasman
las etiquetas de los rotativos nacionales y gallegos en este período.
Dentro de la inflación • de periódicos politicos, aunque se perciba un
cierto declive en el paso de la primera a las siguientes décadas del
primer tercio de este siglo (20), al lado de los diarios, semanarios,
revistas o publicaciones independientes (que no siempre lo son aunque
así se pregone), persiste entre los primeros, a nivel de Estado, una
superioridad numérica de los rotativos de los «partidos históricos»

(18 b) El concepto «cuarto poder» aplicado al periodismo y al mundo de las comunicacio-
nes, tal y como se entendia en el siglo XIX y primeros decenios del XX, carece en la actualidad de
fuerza y es objeto de revisión e impugnación. J. Timoteo Alvarez, «Elementos para un nuevo
modelo del análisis histórico. De la historia del periodismo a la historia total». en Reviála de la
Universidad de Madricl, Homenaje a J. Pabón, 11, 417-18.

(19) E. Molist Pol, El «Diario de Barcelona», 1792-1913, Madrid, 1964, pg. 154. C. Luca de
Tena, o. c.

(19 b) N. González, Periodismo e Historia Contemporánea, en RUM. Homenaje a J. Pabón
II, pp. 280-283.

(20) Vide nota 16.
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conservadores y liberales, a modo de herencia del cada vez más
erosionado sistema de turno canovista.

A su vera están los órganos republicanos —portavoces de
facciones diversas (21)—, socialistas, católicos. Estos ŭ ltimos, también
ligados a una activa militancia política, •aunque el epíteto pretenda
camuflarlo, aceleran su presencia en el escenario de la comunicación. A
los Boletines Eclesiásticos (unos cincuenta), voceros oficiales de cada
una de las diócesis espariolas, se une sobre todo en la etapa finisecular
un elenco de revistas de reducido valor por lo com ŭn, y unos pocos
diarios con escaso peso específico en el horizonte periodístico de la
época (22).

Desde el umbral de la nueva centuria se abre un período que
guarda estrecha relación con la Primera Asamblea Nacional de la
Buena Prensa celebrada en la capital hispalense en 1904 (23) y las
convenciones posteriores prescritas en la asamblea andaluza, por
ejemplo, la asamblea de Zaragoza, en 1908 (24), o el impulso que e,n pro
del periodismo católico protagonizó el obispo de Jaca y luego
arzobispo tarraconense, Aritolín López Peláez, pilar fundamental en el
arranque de la Agencia Católica de Información, venero de noticias de
la prensa confesional (25). Tampoco debe olvidarse el papel que jugaría
la camparia del «Día de la Prensa Católica» (26) y las iniciativas
individuales y/ o colectivas de muchos prelados ante el papel que debían

(21) En la Estadistica de 1913 aparecen catalogados como republicanos, republicanos
federales, republicanos radicales, republicanos socialistas.

(22) No todas las épocas presentan las mismas coordenadas, seg ŭ n puede verse en el estudio
de J. Longares, Ideologia religiosa del liberalismo español (1808-1843), Córdoba, 1979.

(23) Crónica de la Asamblea Nacional de la Buena Prensa celebrada en Sevilla los dias 15,
16, 17 .v 18 de junio de 1904, Sevilla, 1905. Un precedente inmediato se encuentra en la Asamblea
regional de Santiago (julio 1902) celebrada a iniciativa del arzobispo compostelano, cardenal
Martín Herrera, P. Gómez Aparicio, Historia del periodismo espatiol, III, Madrid, 1974, pg. 157.

(24) En la lista de socios inscritos en la Segunda Asamblea de Zaragoza figuran entre los
pertenecientes a la diócesis de Santiago: Cardenal :arzobispo, Obispo auxiliar, Santiago Abuelo
(Coristanco), Pedro Babío Pardo (Piadela), José Buezas (Betanzos), José Carballeira (Carballo),
Amando Castroviejo (Santiago), José Couselo Bouzas (Santiago), Inocencia Díaz (Villagarcía),
José Fariña (Puebla de Caramiñal), David Fernández (La Coruña), Isabel García (Santiago),
Timoteo García (Santiago), Manuel Iglesias (Santiago), Manuel Ins ŭa Capel (La Coruña), Manuel
López (La Coruña), Dolores Losach (Betanzos), Luis Lueso (Pontevedra), Manuel Ponte Ayuda
(La Coruña), Manuel Rey Gacio (Santiago), María Rodríguez (Pontevedra), José Salgueiro
(Moraña), José Sánchez (La Coruña), Manuel Sánchez (Santiago), María Uribe (Betanzos).
Cránica de la II Asamblea Nacional de la Buena Prensa, Zaragoza, 1909, pgs. 418-419. Periodistas
católicos asistentes con indicación de los periódicos representados, ibid., pgs. 373 y ss. El Tercer
Congreso, que debía celebrarse en Valladolid el año 1911, tuvo lugar en Toledo, en 1924.

(25) Seg ŭ n la citada Crónica. el primer fruto de la Asamblea fue la creación de la Agencia
de Información Católica, a la que prestaron su adhesión inmediata los periódicos El Diario de
Galicia y El Eco de Galicia, o.c., pg. 377.

(26) En febrero de 1916 se tomó el acuerdo de establecer el Día de la Prensa Católica y
publicar un manifiesto. La celebración en toda España por vez primera tuvo lugar en la fiesta de
San Pedro. con funciones, cuestaciones y actos de propaganda. Anuario Social de España, año II,
1916-1917, Barcelona, 1917, pgs. 409-412.
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desemperiar los medios de comunicación. Hacemos hincapié en ello
porque su recuerdo ayuda a comprender la floración de publicaciones
periódicas confesionales en todo el territorio nacional y concretamente
en Galicia (27).

No extraria, por lo mismo, .el generoso panorama que desde la
perspectiva política presentan en las tres fechas de referencia las
publicaciones gallegas. Dentro de ŝu estimación en valores relativos, las
publicaciones diarias (30 en 1913, 24 en 1920 y 1927) ofrecen un mundo
variopinto, sin que en ocasiones el marbete que figura en las
Estadísticas sirva de mucho para identificar los portavoces de las
diversas tendencias políticas, ni a los rotativos incluidos en el «cajón de
sastre» de los independientes (29), pues ni la prensa nacional ni la ga-
llega se vio libre del camaleonismo político (30).

Hay, sin embargo, una mayor presencia numérica de diarios
liberales (31) y conservadores (32), sobre todo de los nacidos en el siglo
precedente, junto a otros de nueva planta que certifican las batallas
politicas, camparias electorales y caza de votos por los caciques de las
facciones preponderantes en Galicia que exigen afinar cuando se habla
de los órganos informativos (conservadores: maurista,•bugallalista, de
inspiración riestrista...; liberales: monterista, gassetista, prietista...),

(27) J. Tarin Iglesias, «Un siglo y medio de prensa católica en España», en G. Hourdin, La
prensa catálica, Andorra, 1959, pgs. 125 y ss. El autor remite a la obra de López Peláez, Cruzada
de la Buena Prensa, donde se inserta una lista de 23 periódicos católicos publicados en España en
la primera década del siglo XX, entre ellos, El Diario de Galicia. Para 1920 asegura existir 339
revistas católicas, triplicándose la nómina de 1900 (103) y 1887 (118), pg. 140.

(28) La escueta referencia del estadillo de 1913 correspondiente al epígrafe «opinión
política», y el posterior y más genérico «naturaleza u objeto de la publicación» del informe de
1927, resultan insuficientes para definir la idiosincrasia de ciertos diarios. Como ejemplo de esta
imprecisión cabe recordar el titulo de «político regionalista» atribuido a El Ideal Gallego, que
contrasta con la declaración de principios de su primer nŭmero del 1 de abril de 1917: «nuestro
periódico nace exento de prejuicios, con independiente criterio, sin lazo ni compromiso con
persona alguna, desligado de toda politica militante, cualquiera que sea, Ilámese partido, gremio,
facción o banderia».

(29) Bajo esta cartela se presentan como «independientes», «de información» o «defensa de
intereses generales»: El Noroeste, El Orzdn, El Progreso, El Correo Gallego, La Idea Moderna, El
Compostelano, El Miño, Heraldo de Galicia, Galicia...

(30) La curiosa «enfermedad» aqueja a muchos periódicos. El Restaurador (1889-1913),
entre los semanarios, fue sucesivamente: semanario independiente, para en 1907 instribirse como
«bisemanario católico», y dos años después presentarse como «órgano oficial de la Comunión
Tradicionalista de la provincia de Pontevedra». J. Altabella, o.c., pg. 72. A veces la meteórica
singladura de algunas publicaciones dificulta cualquier juicio sobre su credo político, como sucede
con El Trueno (1903) empeñado en hacer desde el partido liberal la contra a la candidatura
republicana de ese año.

(31) La Voz de Galicia (liberal-monterista, de Fernández Latorre), El Regional, El Progreso
(liberal monterista, prietista). Diario de Pontevedra (liberal oficialista), La Concordia, Heraldo de
Vigo (liberal monterista), Galicia Nueva, El Ribadaviense.

(32) Diario Ferrolano, El Eco de Santiago, El Diario de Orense (conservador bugallalista),
El Norte de Galicia, La Provincia, El Eco de Santiago, cuyo origen se remonta al I de marzo de
1896, justifica el 4 de octubre de 1932, entre otros extremos, que carece de ideal político, tira 2.000
ejemplares y dispone de 4 redactores, 9 obreros y un empleado de administración. Archivo
Municipal Santiago. Policia de Imprenta, carpeta año 1932.
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patrimonio exclusivo de diputados gallegos o hipotecados a su
querencia política. Tampoco faltan verdaderos instrumentos mosque-
teriles que «arremeten», seg ŭ n expresión usada por cierto diario, contr. a
sus oponentes tantas cuantas veces salen a la calle.

Los diarios católicos (33) y republicanos (34) marchan inmediata-
mente después de sus colegas en este censo. El sector tradicionalista y
jaimista dispone de un diario testimonial de sus facciones (35). El
integrismo, a pesar de su reducida representatividad en el panorama de
la prensa nacional, tiene en Galicia su altavoz en La Integridad de Tuy
(otras veces prefiere el calificativo de «católico»), mientras que el
socialismo gallego ha de conformarse con impulsar el hebdomadario
Solidaridad de Vigo (36) y el quincenario El Trabajo de Ferrol (37). De
la prensa agraria, que, como seriala Durán, en su casi totalidad es
también caciquista y partidista, sólo queda en el informe de 1913
testimonio de las publicaciones no diarias, El Agricultor y La Opinión.

Por , ŭltimo, la dictadura primorriverista tampoco descuidó el
respaldo de la prensa que en el ámbito gallego patrocina periódicos
adscritos a la Unión Patriótica (38).

• Queda por desentrariar en este sentido el bloque de la prensa no
diaria, pendiente de destacar la riqueza extraordinaria de la prensa
menor más localista, editada frecuentemente en «villas» inferiores a los
mil habitantes, que por los arios diez vive su etapa de máximo
esplendor (38 b) y cuyo empuje se mantiene en los decenios siguientes.

(33) El Eco de Galicia (portavoz del arzobispo de Santiago). Gaceta de Galicia, El Noticiero
de Vigo, La Voz de la Verdad, La Región.

(34) Tierra Gallega, el ŭnico diario republicano de Galicia, asegura Durán; La Vo: del
Pueblo, La Libertad, La Lucha.

(35) El Requeté y el semanario El Radical de propaganda jaimista. A juicio de J. A. Durán,
el ŭ nico periódico gallego que se declara abiertamente tradicionalista es La Defensa, semanario de
Mondofiedo, pero pueden considerarse abiertos al carlismo todos los informativos neocatólicos y
la prensa que inspiran los obispados de Orense (El Eco, diario), Tuy (La Integridad, diario),
especialmente, y la Ilamada «buena prensa» en general. «Agrarios del minifundio: los solidarios
(1907-1912)» en Revista Española de la Opinión Pŭblica, nQ 33 (Madrid, 1973), julioseptiembre,
pgs. 29-30.

(36) Aunque V. M. Arbeloa: «La prensa obrera en España», en Revista de Fomento Social,
nQ 110 (1973), pg. 200, atribuye a esta publicación carácter decenal, los testimonios de las
diferentes Estadisticas son favorables a su periodicidad semanal. Vide también Altabella-Ins ŭa,
o.c., donde aparete definida como medio de expresión del partido socialista, que en 1901 pasa a
ser semanal, dirigido por Enrique H. Botana.

(37) La Estadistica de 1920 incluye además: Lucha Social (Santiago), El Obrero (Ferrol), La
Voz del Obrero (La Coruña), Nŭeva Aurora (Pontévedra).

(38) Renovación (Mondoñedo), Tramacanzos (Redondela).
(38 b) J. A. Durán, Historia de caciques, bandos e ideologías en la Galicia no urbana.

Madrid, 1972, pgs. 51-52.
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Medios técnicos y tirada

La naturaleza y estructura de las empresas propietarias de las
publicaciones periódicas tiene su reflejo en otras facetas como los
equipos de redacción, medios técnicos, colaboradores, difusión, etc...
Lo cierto es que las entidades promotoras de ediciones diarias
sobresalen por su mejor patrimonio en contraste con el resto de las
publicaciones.

Segŭn rezan las Estadísticas, la casi totalidad de los diarios
declaran ser duerios de talleres e imprentas servidos por una maqui-
naria homologable a las empresas editoriales establecidas en ciudades y
provincias de tipo medio (39). La inicial preponderancia de máquinas
Planas y Marinoni (40) deja paso de forma progresiva, al menos en las
editoras de mayor fuste (El Faro, La Voz de Galicia, El Ideal), a los
nuevos adelantos en la composición y tipografía, segŭn puede
constatarse en el Cuadro VI.

Con las salvedades arriba advertidas, las declaraciones de los
responsables acerca de la tirada de cada una de las publicaciones (41), si
bien dejan mucho que desear, nos llevan a serialar una considerable
distancia entre los rotativos La Voz (tirada justificada: 12.825
ejemplares), El Faro (12.000/ 15.000) y, en tercer lugar, El Ideal
(6.000/ 10.000), sobre el resto de los colegas diarios gallegos, todos con
una tirada inferior a los 6.000 ejemplares, que es la cifra declarada por
El Correo Gallego. Unas cifras similares barajan las entidades

(39) En 1913 de 270 empresas que declaran ser propietarios de imprentas, 210 usan Planas y
36 rotativas.

(40) Sobre la evolución de la rotativa francesa Marinoni y sus diferentes modelos, L.
Charlet en Histoire de la presse..., tomo 111, pgs. 85 y ss.

(41) Las referencias del timbre del franqueo concertado ayudan a desvelar la difusión de la
prensa de provincia a provincia y permiten acercarse a la cifra real de las tiradas. • Desvois, o.c., pg.
131. A pesar de todo, en las publicaciones periódicas gallegas y no sólo en ellas, los datos son muy
incompletos.

Los coeficientes de recaudación en concepto de franqueo concertado, seg ŭn expresan las
Estadisticas son:

Periódicos
Idem

concertados
Rec. por
franq ueo NQ de orden

Año 1913:

CORUÑA 31 15 1.898 21
LUGO 26 8 1.497 22
ORENSE 10 - 11 48
PONTEVEDRA 32 10 1.545 27

Año 1920:

CORUÑA 44 14 2.975,34 12
LUGO 14 6 2.244,83 16
ORENSE 10 - - 49
PONTEVEDRA 31 8 789,01 27
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responsables de la prensa diaria de la mayor parte de las provincias y
capitales de dimensiones semejantes en el resto de Esparia.

En el sector de la prensa no-diaria, las cifras más altas correspon-
den a la publicación quincenal viguesa (en ninguna de las tres
Estadísticas consultadas aparece su periodicidad mensual que te
atribuye J. A. Durán) Vida Gallega (20.000/ 40.000 ejemplares) con un
respaldo de hasta 35.000 suscriptores. Esta publicación, entre las de
periodicidad menos frecuente, y el diario La Zarpa, ocupan el primer
puesto por su alcance difusor entre las editadas en gallego o castellano y
gallego (42).

Hasta 1920 —también esta actividad padece los éfectos de la
primera guerra mundial sobre todo en la elevación de costes de papel-
(42 b), el precio de los diarios es de cinco céntimos, doblándose, salvo
excepciones, a partir de este ario en aquellos cuya superficie impresa era
inferior a 13.000 cms2 . Por lo comŭn, las empresas mantuvieron precios
especiales para la modalidad de suscripciones, de acuerdo con un
baremo que respondía a la difusión y nŭmero de páginas.

La prensa gallega .y la temdtica no politica

Si la prensa política copa aproximadamente un tercio del volumen
total, los dos tercios restantes cubren un amplio espectro de temas y
materias cuya catalogación resulta en muchos casos complicada y por
lo mismo imprecisa.

Al igual que en el siglo anterior la información oficial discurre por
lo general a travé§ de los Boletines oficiales de las cuatro provincias
gallegas. A partir de 1913, sale a la luz el Boledn de Estadistica
Municipal, editado en las cuatro capitales de provincia (43).

(42) Del censo total de publicaciones periódicas de estos años. Desvois presenta esta
proporción para las editadas en gallego o castellano y gallego:

1913	 1920	 1927

Gallego	 	 1 2 2
Castellano y gallego	 	 6 12 16

(42 b) El indice oficial de precios al por mayor del papel de periódico pasa de un indice 100
en 1913 a 179,7 en 1916, a 289,2 en 1917 y 344,8 en 1918. S. Roldán-J. L. Garcia Delgado, La
formación de la sociedad capitalista en Espatia, 1914-1920, I, Madrid, 1973, pg. 81. Sobre el
.mismo tema, cf., P. Gómez Aparicio, o.c., 111, pg. 547 y ss.

(43) Una real orden de 29 de junio de 1913, por la que se establece la Estadistica en todas las
capitales de provincia, da como resultado inmediato la aparición de los Boletines de Estadistica
Municipal, si bien no todos lo hicieron con la misma rapidez debido a diversas causas que a veces
mencipnan las Actas municipales, como es el caso de Pontevedra.
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Muestran especial interés por los problemas del agro en sentido
amplio, es decir, desde la perspectiva informativa de las nuevas
técnicas, enserianzas agricolas hasta la faceta del sindicalismo agrario
ligado en ocasiones a la acción en Galicia de los Círculos Católicos y
federaciones desde finales del primer decenio del siglo XX (44), las
publicaciones periódicas (sus lugares y ario de aparición pueden verse
en los Cuadros): La Voz de Quiroga, Galicia Agrícola, Galicia Agraria,
La Tierra, La Causa, El Agrario Barcalés, Acción Social Agraria,
Redención Campesina, Boletín de la Federación Agraria, Galicia
Social (45), este ŭ ltimo «órgano de las instituciones sociales y sindicatos
católicos de la diócesis de Tuy».

En torno a las coordenadas del comercio, finanzas, minería e
industria giran, entre otras, las publicaciones: Boletines de las Cdmaras
Oficiales de Comercio, Industria y Navegación; Boletín de la Cdmara
Oficial Minera de Galicia, Boletín de Cotizaciones, Gaceta Mercantil,
El Comercio y la Industria, Galicia Comercial e Industrial, Vigo
Marfiimo, Industrias Pesqueras, que Altabella considera como la
publicación técnica pesquera más antigua, El Trapero Español, y la
curiosa edición de Domecq en Galicia.

Al amparo del rubro regionalista se inscribe El Ideal y El
Emigrado, y, aunque no lo hace la Estadística, deben incluirse otras
publicaciones reseriadas en el apartado cultural, como es el caso de A
Nosa Terra, semanario regionalista, cuyo primer n ŭmero vio la luz en
La Coruria, en agosto de 1907, y contó entre sus animadores con
Florencio Vaamonde, Rodrigo Sanz, Murguía, Martelo y Lugrís,
convertido en breve plazo en vehículo del nacionalismo, a partir de su
segunda época (1917-1932), ligado a las Irmandades da Fala (boletin
decenal), y desde ese ŭ ltimo ario transformado en órgano oficial del
Partido Galleguista (46). Acontecimiento importante en esta esfera fue
la aparición el 30 de octubre de 1920 de Nos, «boletín mensual de
cultura galega», que en sus tres lustros de existencia tuvo por domicilio
editorial cuatro imprentas de otras tantas ciudades gallegas y al que con
toda razón G. Luca de Tena define como «la más completa creación del

(44) La distinción entre prensa agraria y prensa agricola ha sido objeto de agudo análisis
por J. A. Durán, Agrarismo movilización campesina en el país gallego (1875-1912), Madrid,
1977, pg. 385 y ss.

(45) El año 1918 supone un eficaz avance en la expansión del catolicismo agrario al
constituirse las federaciones de Tuy, Orense y Lugo a las que se unirán antes de febrero de 1919 las
de La Coruña, Santiago y Monforte. Todas ellas cuentan con Galicia Social como órgano de
difusión y propaganda. Josefina Cuesta Bustillo, Sindicalismo católico agrario en Espatia (1917-
1919), Madrid, 1978, pgs. 217 y 243.

(46) G. Luca de Tena, Lengua, cultura..., pg. 18; los nombres de los colaboradores de ANT
durante la segunda y tercera época, en pg. 25.
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periodismo que asume un compromiso total con la lengua vernácula de
Galicia, y acontecimiento de primer orden de nuestra cultura» (47).

Abundan en estos arios los periódicos católicos, algunos gratuitos,
manteniéndose, desde la segunda mitad del siglo XIX, los Boletines
Eclesidsticos (48) de las cinco diócesis gallegas, al tiempo que proliferan
las ediciones auspiciadas por las Ordenes y congregaciones con mayor
arraigo en Galicia. Entre ellas destaca El Eco Franciscano (49), Ideales
Antonianos, La Obra de don Bosco, así como Hojas informativas de
alcance parroquial (Mensajero parroquial de la ciudad del Sacramen-
to, Catecismo de Compostela) y otros más	 Pueblo, Virtud
Trabajo, Abrente— en los que se percibe la impronta de Acción Social
Católica.

Fomentan y difunden el desarrollo cultural y científico los
Boletines de la Real Academia Gallega y de la Comisión de
Monumentos de Orense o las publicaciones periódicas La Ilustración
Gallega, La Mariposa, Lar, Nos, Ultreya, Suevia Literaria y la
importante revista Vida Gallega, venero de las principales firmas de la
intelectualidad y del periodismo gallego.

La vertiente sindicalista-cooperativista y la defensa de la clase
obrera, de frecuencia irregular y tendencia anarquista • (49 b), controla
la irradiación de La Voz del Obrero, órgano de las sociedades obreras
de La Coruria, Unión Tabacalera (ligada a los operarios de la
Tabacalera coruriesa), El Obrero. Otros grupos profesionales disponen
de sus propios medios de expresión como es notorio en el caso de los
maestros, a través de Magisterio y Escuela, La Unión del Magisterio,
Noticiero Gallego, El Magisterio Gallego, El Maestro Orensano,
Boletin de las Escuelas Populares Gratuitas.

La prensa médica (50) está representada por los Boletines•del

(47) Ob., cit, pg. 47. Por su parte en la presentación del primer tomo de la edición facsimilar
recientemente publicada por editorial Galaxia, se lee: «A revista Nos representa, xa que logo, un
logro trascendente na nosa historia verdadeira —na nosa historia de recuperación da nosa
personalidade—, porque foi o órgano orientador da nosa galeguización cultural. Inda que aberta
a colaboración de todo-los militantes ou devotos da cultura galega, fundamentalmente foi obra da
xeneración que hoxe identificamos co nome da revista, e nas suas páxinas reflexanse, con altura e
rigor, os ideales de seus creadores, así como a mais fidel antoloxia da grande obra de investigación
e interpretación que foron desenvolvendo naqueles años de tan espléndida fecundidade».

(48) V. Cárcel Orti «Los Boletines oficiales eclesiásticos de España», en Hispania Sacra
(1969), n9 19, pgs. 45-85.

(49) Revista mensual consagrada a propagar la Tercera Orden de San Francisco de Asís y a
fomentar la piedad de las familias cristianas. Impresa en Santiago desde 1884 por los padres del
Colegio de Misioneros franciscanos para Tierra Santa y Marruecos. Aparece los días I y 15 de
cada mes, en cuadernos de 32 páginas, en cuarto, con cubiertas en color. J. P. Criado y
Domínguez, Las Ordenes religiosas en el periodismo espatiol, Madrid, 1907, pgs. 23-24.

(49 b) V. M. Arbeloa,, «La prensa obrera en España, 1900-1923» en Revista de Trabajo, 119
31 (1970) pgs. 110-1 I I.

(50) Entre las del ŭ ltimo cuarto del siglo XIX sobresale La Cránica. Eco del profesorado de
la clase médica y del Cuerpo escolar. Empieza a publicarse en Santiago el 20 de junio de 1881, bajo
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Colegio Oficial de Médicos de las provincias gallegas, Boletin Sanitario
Provincial, Revista Médica Gallega y Galicia Médica. Y el colectivo
farmacéutico por fas revistas santiaguesas Revista de Farmacia y
Archivos de los Laboratorios Bescansa.

Por ŭ ltimo, y sin que eso signifique agotar el recorrido por la
temática. de la prensa periódica en Galicia, cabe mencionar las
publicaciones festivas y satiricas —Faro de Pontevedra, La Rafaga,
Don Quijote— que en cierto modo* continŭan la historia de los arios
precedentes (51), en este mismo área, y las emparentadas con el mundo
de los deportes: El Balón y Sprint.

la dirección de los doctores J. Barcia Caballero y Santiago L. Mosquera. Constaba de 4 páginas en
folio de dos columnas, F. Méndez Alvaro, Historia del periodismo médico v farmacéutico en
Esparia, ediciOn de J. Riera, Valladolid, 1978, pg. 150.

(51) X. de Castro, «Prensa satirica en la Galicia de la Restauración», en Hisioria 16, n-Q 36,
abril 1979.
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CUADRO I

PUBLICACIONES DIARIAS

1913	 1920	 1927

LA CORUÑA:
BOLET1N OFIC. PROVINCIA

	

(1883)	 Idem	 Idem
LA VOZ DE GALICIA (1882)	 Idem	 Idem
EL NOROESTE • 1896)	 Idem	 ldem
TIERRA GALLEGA (1903)
EL ECO DE GALICIA (1907) EL IDEAL GALLEGO (1917)

Idem

	

EL ORZAN (1. 918)	 Idem

FERROL:
DIARIO FERROLANO (1903)
EL CORREO GALLEGO

	

(1878)	 Idem	 Idem

SANTIAGO DE COMPOST.:
GACETA DE GALICIA (1910)
EL ECO DE SANTIAGO (1896) 	 Idem	 Idem
DIARIO DE GALICIA (1908)	 Idem	 Idem

EL NOTICIERO GALLEGO EL COMPOSTELANO (1920)
(1918)

PROVINCIA DE LUGO:

LUGO:
BOLETIN OF. PROVINCIA 	 Idem	 Idem
EL REGIONAL (1882)	 Idem	 Idem
LA IDEA MODERNA (1889)
EL NORTE DE GALICIA

	

(1901)	 Idem
EL PROGRESO (1908) 	 Idem	 Idem
LA VOZ DE LA VERDAD

	

(1910)	 Idem	 Idem
LA PROVINCIA (1923)

PROVINCIA DE ORENSE:

ORENSE:
BOLETIN OF. PROVINCIA 	 ldem	 Idem
EL MIÑO (1898)
LA REGION (1910) 	 Idem	 Idem

EL DIARIO DE ORENSE	 LA ZARPA (1921)
(1914)
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1913
	

1920 •	 •	 1927

CANEDO:

HERALDO DE GALICIA
(1913)

PROVINCIA DE
PONTEVEDRA:

PONTEVEDRA:

BOLETIN OF. PROVINCIA	 Idem	 Idem
EL DIARIO DE PONTEVE-

DRA (1883)	 Idem	 Idem
LA CORRESPONDENCIA

(1889)	 Idem
PROGRESO (1912) 	 Idem	 Idem

TUY:

LA INTEGRIDAD (1888)	 •dem

VIGO:

FARO DE VIGO (1853) 	 Idem	 Idem
LA CONCORDIA (1873)	 Idem
NOTICIAS DE VIGO (1889)
HERALDO DE VIGO (1912)

GALICIA (1922)

VILLAGARCIA:

GALIC1A NUEVA (1907)	 Idem	 Idem

Fuente: Esradistica de la prensa periddica en EsparTa, aflos 1913, 1920 y 1927. Elaboración propia.
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CUADRO II

PROVINCIA DE LA CORUÑA
(Publicaciones no Diarias)

1913	 1920	 1927

SEMANALES

LA CORUÑA

EL MAGISTERIO DE GALI-
CIA (1895)
	

Idem
GACETA MERCANTIL (1905)
GALICIA NUEVA (1910)
EL REQUETE (1911)	 LEALTAD

EL BALON (1924)
EL COMERCIO Y LA INDUS-

TRIA (1926)

BETANZOS

NUEVA ERA (1912)

FERROL

LA JUSTICIA
EL TRABAJO

EL OBRERO (1910)

ORTIGUEIRA:

EL ECO ORTEGANO (1902)
•LA VOZ DE ORTIGUEIRA	 Idem

(1916)

PUENTEDEUME:

ECOS DEL EUME (1910)

SANTIAGO

EL PUEBLO (1911)
BOL. FEDERAC. CATOLICO-

AGRARIA (1917)
LUCHA SOCIAL (1919)
REDENC1ON CAMPESINA

(1920)

DECENALES

CEDEIRA

NUEVA CEDEIRA (1924)

280



1913	 1920	 1927

LA CORUÑA:

LA VOZ DEL OBRERO (1911)	 Idem
A NOSA TERRA (1916)

SANT1AGO:

BOL. ARZOBISPADO (1867)
EL MAGISTERIO GALLEGO	 Idem

(1879)

ORTIGUEIRA:

ACCION AGRARIA (1920)

QUINCENALES

LA CORUÑA

GALICIA AGRARIA (1927)
ELTRAPEROESPAÑOL(1927)

BARCALA:
EL AGRARIO BARCALES

(1921)

FERROL:

EL ECO DEL FERROL (1915)
JUVENTUD (1919)

LUZ DE AURORA (1927)
LA VOZ DEL INQUILINO

(1924)

MUROS:

LIGA DE AMIGOS (1906)

SANTIAGO:

EL ECO FRANCISCANO
(1884)	 Idem	 Idem

BOL. ARZOBISPADO (1867)
SUEVIA LITERARIA (1917)
ULTREYA (1919)

MENSUALES

LA CORUÑA:

BOL. ESTAD1STICA MUNI-
CIPAL (1913)	 Idem

	 Idem
BOL. REAL ACAD. GALLE-

GA (1906)	 Idem
	 Idem

UNION TABACALERA (1912)
BOL. AGRICOLA REGIONAL

(1906)
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FERROL

1913	 1920	 1927

BOL. ESCUELAS POPULA-
RES GRATUITAS (1905)
	

Idem
BOL. DISPENSARIO ANTI-

TUBERCULOSO (1908)
LA GRANDE OBRA DE

ATOCHA (1919)
REV. CONGREGACION

SALESIANA (1920)
BOL. CAM. OFIC. MINERA

(1925)
BOL. COTIZACIONES E

INFORMACION (1924)
BOL. PATRONATO CARI-

DAD (1921)
BOL SANITARIO PROVIN-

CIAL (1927)
DOMECQ EN GALICIA (1926)
GALIC1A INDUSTRIAL Y

COMERCIAL (1926)
LAR (1924)
VIRTUD Y TRABAJO (1926)
EL MAGISTERIO DE

GALICIA (1895)
LA OBRA DEL DOCTOR
BOSCO (1919)

LA MERCED (1918)

ORTIGUEIRA:

BOLETIN MUNICIPAL (1916)

PUENTEDEUME
VIDA SOCIAL (1920)

SANTIAGO:
GALICIA MEDICA (1913)

AFRICA SOCIAL (1916)
CATECISMO DE S. MARTIN

(1918)
IDEALES ANTONIANOS

	

(1916)	 Idem
EL PORVENIR ANTONIANO

(1916)
REVISTA DE FARMACIA

	

(1913)	 Idem
ABRENTE (1927)
CATECISMO COM POSTELA

(1909)
REVISTA MEDICA GALLEGA

(1921)
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1913	 1920	 1927

VARIA

LA CORUÑA:
EL PROGRES0(1910)alterno

CAMARA PROPIEDAD(1914)
	 Idem

GARC Y BARRA (1906)

SANTIAGO:
BOL. ARZOBISPADO (1867)

irregular
CORREO DE GALICIA

ARCHIVOS LABORATORIOS
BESCANSA (1923)

CUADRO III

PROVINCIA DE LUGO
(Publicaciones no diarias)

1913	 1920	 1927

SEMANALES

LUGO:
LA RAZON (1912)

CHANTADA:
EL CENT1NELA (1912)
LA COMARCA (1912)
	 Idem

MONDOÑEDO:
LA VOZ DE MONDOÑEDO

(1902)	 Idem
MONDOÑEDO (1904)

EL CRUZADO (1912)
RENOVACION (1926)

MONFORTE
LA SEMANA (1925)

RIBADEO
LAS RIBERAS DEL E0 (1881) 	 Idem	 Idem
R1BADENSE (1909)	 Idem

LA COMARCA (1912)
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1913	 1920	 1927

VIVERO:
EL VIVARIENSE (1890)
HERALDODEVIVER0(1912)	 Idem	 Idem

LA DEFENSA (1918)

DECENALES
LUGO:
LA UNION DEL MAGISTE-

RIO (1907)	 Idem

BECERREA:
EL ADOPTIVO (1918)

MONDOSIEDO
BOLETIN DEL OBISPADO

(1856)

VILLALBA:
EL ECO DE VILLALBA

(1908)
EL PROGRESO VILLALBES

(1922)

QUINCENAL (B1MENSUAL)

LUGO:
BOL. ECLESIASTICO OBIS-

PADO (1857)
BOL. OF. OBISPADO (1880)

	
Idem

MENSAJERO PARROQUIAL
SAN PEDRO DE LUGO
(1905)

MENSAJERO PARROQUIAL
CIUDAD DEL SACRA-

MENTO (1905)
LA UNION DEL MAGISTERIO

FONSAGRADA:
0 TIO PEPE (1913)

MONDOSIEDO:
BOL. FED. MINDONIENSE

SINDICATOS AGRIC.(1919)
ACCION SOCIAL (1918) 	 Idem

BOLETIN OBISPADO (1856)

RIBADEO:
LA VOZ DEL PUEBLO (1910)
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1913	 1920	 1927

VILLALBA:

LUGO:

COSPEITO

EL LUCERO (1915)

HERALDO DE VILLALBA

	

(1916)	 Idem

MENSUALES

BOL. ESTADISTICA MUNIC.

	

(1913)	 Idem
BOL. COL. OFIC. MEDICOS

(1925)
LA C1UDAD DEL SACRA-
MENTO (1925)

MONFORTE:

BOL. FED. CATOLICO-
AGRARIA (1920)

QUIROGA:

LA VOZ DE QUIROGA (1912)

RIBADEO:

BOL. CAM. OF. COMERCIO,
INDUST., NAVEG. (1913)

RIOTORTO

EL AGRICULTOR (1907)

VILLALBA:

EL RATON (1911)
AURORA (1918)
A XUSTICIA (1917)

VARIA

LUGO:

BOL. OFIC. OBISPADO
(1872), bisemanal

MONDOÑEDO:

MONDOÑEDO (1904), bisema-
nal

V1LLALBA:

EL GATO (1919), ocasional
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CUADRO IV

PROVINCIA DE ORENSE
(Publicaciones no diarias)

1913	 1920	 1927

SEMANALES

ORENSE:
MAGISTERIO Y ESCUELA

(1912)
LA REPUBLICA (1910)

EL RADICAL (1911)
EL MAESTRO ORENSANO

(1926)

RIVADAVIA:
El_ NOTICIERO DEL AVIA

(1910)	 Idem

VERIN:
NUEVO TAMEGA (1898)	 Idem
HERAI_DO DE VERIN (1911)

Idem
EL RIVADAVIENSE (1891)

Idem

DECENALES
VERIN

EL ECO DE MONTERREY
(1923)

QU1NCENALES

ORENSE
BOL. DE LA DIOCESIS (1850)	 Idem	 Idem

BOLCOMIS. MONUMENTOS
(1898)

RIVADAVIA:
El_ RIBADAVIENSE (1891)

	

	 Idem

MENSUALES

ORENSE:
BOL. ESTADISTICA MUNI-

CIPAI_ (1914)
BOL. OFIC. COL. MED1COS

(1918)
BOL. COM . PROV. MONU-

MENTOS (1898)
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1913	 1920	 1927

VARIA‘

ORENSE:
BOL. COM . PROV. MONU-

MENTOS (1898)
NOS (1920)

CUADRO V

PROVINCIA DE PONTEVEDRA
(Publicaciones no diarias)

1913	 1920	 1927

BAYONA:

LA ESTRADA:

LA GUARDIA:

SEMANALES

LA VOZ DE M1ÑOR (1911)
	

Idem

ECO DE LA ESTRADA (1913)

HERALDO GUARDES (1904)	 Idem
LA VOZ DEL TESLA (1911)

I_A TENYSORADA (1888)

PONTEVEDRA
EL NOTICIERO GALLEGO

(1891)	 Idem	 Idem
LA LIBERTAD (1905) 	 Idem	 Idem
LA T1ERRA (1913)
LA CAUSA (1913)

ARMONIA SOCIAL (1914)
NUEVA AURORA (1919)
EL PUEBLO (1914)
LA RAZA (1917)

MARIN
EL MARINENSE (1902)
EL ECO DE MARIN (1912)

MONDARIZ:
LA TEMPORADA (1888) 	 Idem
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1913	 1920	 1927

PUENTEAREAS
EL TEA (1908)	 Idem

RAMALLOSA:
LA VOZ DEL MIÑOR (1919)

REDONDELA:
LA IDEA (1902)
LA OPINION (1909)

LA RAZON (1918)

LA CAÑIZA:
LA NUEVA CAÑIZA (1927)

TUY:
El_ ALOYA (1906)

V1GO:
LA LUCHA (1898)	 Idem
SOI_IDARIDAD (1899)	 Idem	 Idem
El_ PUEBI_O (1913)
MARIPOSA (I.A) (1913)

ACCION SOCIAL (1919)
BOL. ASOC. GALLEGA (1920)
GALICIA SOCIAL (1918)
EL OBRERO FERROVIARIO

(1927)
LA RAFAGA (1914)
SPRINT (1927)

DECENAL (TRIMENSUAL)
LA ESTRADA:

EL EMIGRADO (1920)

LA LAMA:
EL DISPARATE (1911)

PONTEVEDRA:
EL TEA (1908)

PUENTEAREAS
LA VOZ DEL TEA (1924)

REDONDELA:
TRAMACANZOS (1923?)

SAI.VATIERRA DEL MIÑO:
EL ECO DEL CONDADO

(1926)
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1913	 1920	 1927

QUINCENALES

CALDAS DE REIS:

LA JUSTICIA (1919)

PONTEVEDRA:

FARO DE PONTEVEDRA
(1911)

HOJA PARROQUIAl_ (1923)

PUENTEAREAS:

DON QUIJOTE (1924)

TUY:

BOL. OF. OBISPADO (1859) 	 Idem
BOLET. FED. CATOLICO-
AGRARIA (1919)

VIGO:

V1DA GALLEGA (1909)	 Idem	 Idem
INDUSTRIAS PESQUERAS

(1927)

MENSUALES

PONTEVEDRA:

GALICIA AGRICOLA (1910)
• BOL. ESTADISTICA MUNI-

CIPAI_ (1913)
BOL. COLEGIO MEDICOS

(1919)
	

Idem

PUENTEAREAS:

PUENTEAREAS (Hoja parro-
quial) (1918)

VIGO:

VIGO MARITIMO (1911)

	

	 Idem

VARIA

VIGO:
EL RESTAURADOR (1900)

bisemanal
1LUSTRACION GALLEGA

(1911). irregular
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CUADRO VI

ESTADISTICA DE LA PRENSA DIARIA GALLEGA(1913-1927)
TITULO OP.POLITICA FUND. TIRADA Precio Ng Id. SUSCR,
PROVINCIA LA CORURA:
LA VOZ DE GALICIA liberal 1882 (1)22825 0,05 12,00

(2)15000 0,05 15,00
(3)15000 0,10 24,00

EL NOROESTE informaci6n 1896 (1) 7000 0,05 12,00
(2)	 6500 0,05 15,00
(3)	 6200 0,10 24,00

TIERRA GALLEGA republicano 1903 (1)	 2500 0,05 12,00
- -

EL ECO DE GALICIA catélico 1907 (1) 2500 0,05 12,00
-
-

EL IDEAL GALLEGO politi.region1.1917 (1)	 -
(2) 6000 0,05 16,00
(3)10000 0,10 24,00

EL ORZAN informaci6n 1918	 (1)	 -
(2)	 5000 0,05 15,00
(3)	 5000 0,10 24,00

EL PROGRES0(alterno) información 1912 (1)	 1500 0,05 7,20

DIARIO FERROLANO conservador 1903 (1)	 3500 0,05 12,00

EL CORREO GALLEGO información 1878 (1)	 -
(2) 6000 0,05 15,00
(3) 6000 0,10 24,00

LA GACETA DE GALICIA liberal-catéli 1910 (1)	 1200 0,05 14,00

EL ECO DE SANTIAGO conservador 1896 (1)	 2000 0,05 12,00
(2)	 2800 0,05 12,00
(3)	 1750 0,10 24,00

DIARIO DE GALICIA catélico 1908 (1)	 2000 0,05 12,00
(2)	 3000 0,05 15,00
(3)	 1500 0,10 24,00

EL NOTICIERO GALLEGO 1918 (2)	 1500 0,05 12,00-
-

EL COMPOSTELANO informacién 1920 (3)	 1500 0,10 24,00
PROVINCIA DE LUGO:

EL REGIONAL liberal 1882 (1)	 800 0,05 12,00
(2) 1500 0,05 12,00
(3)	 1000 0,10 12,00

LA EDEA MODERNA intereses gener1889 (1) 2500 0,05 16,00

EL NORTE DE GALICIA conservador 1901 (1)	 900 0,05 12,00
(2)	 1000 0,05 12,00

ELPROGREBO liberal 1907 (1)	 1000 0,05 16,00
(2)	 1500 0,05 12,00
(3)	 4000 0,10 18,00

LA VOZ DE LA VERDAD catdlico	 • 1910 (1) 1000 0,05 15,00
(2) 2000 0,05 1500
(3)	 2000 0,10 24,00

LA PROVINCIA conservador 1923 (3) 1800 0,10 18,00



MAQUINARIA FORMATO P&B REDAC COLABS ADMON IMPRESORS

Rotativa 79x61 6 4 2 10
2 Planas,5 compos.1 rotop. 61x49 6 10 6 15 100
2 Planas,3 compos,1 rot,lrotop. 61x64 8 10 8 6 25
Julien 64x84 4 10 6 25
2 Planas, 2 1inot. 85x61 var. 3 - 2
2 Planas 64x88 4 7 71x4 4
Marinoni 52x22 16

Marinoni 60x80 2 3 2 15

2 linot,1 rotat.,1 Plana 61x45 4 10 8 3 5
3 compos.,I rot.,	 1 rotop.,

3 linot., 3 Planas

61x44

89x61

8

4

12

6 3

5

5 11
3 compos., 1 Plana 62x56 4 9 3 5
Marinoni 68x74 4 4 2 5

.Marinoni 64x88 4 5 4 12

1 Plana doble 64x88 4 4 3 15
2 Planas,	 2 cowpo-;., 64x88 4

2
4
2

2
1

2
12

1 Plana 55x78 4 2 1 14
Marinoni 50x75 4 3 1 8
1 Plana 60x80 4 3 1 16
1 Plana 63x88 4 3 1
1 Plana 64x88 4 4 2 2 9
1 Plana 64x88 4 3 1
1 Plana 50x55 4 4 6

1 Plana 50x20 4 4

Marinoni 78x60 4 4 1 10
Marinoni 60x80 4 5
1 compos. 60x80 4 2 1
Marinoni 55x75 4 5 3 10

1 Plana 82x57 4 2 1 1 14

Germania 79x61 4 4 1 12
1 Plana 59x79 8 4 7 2 15
2x Planas 60x87 4 6 3 2 6
1 Plana 85x60 4 4 2
1 Plana 86x61 4 4 1 9
1 Plana 61x85 4 4 2
1 Plana 64x48 4 3 2



CUADUC VI

ESTADISTICA DE LA PRENSA DIARIA GALLEGA(1913-1927)

TITULO OP.POLITICA FUND. "TIRADA	 Precio N fa	 Id. SUSCR

PROVINCIA DE ORENSE:

EL MIÑO inter. grls. 1898 (1)	 2500 0,05 14,00
-

LA REGION cat6lico 1910 (1)	 2000 0,05 14,00
(2)	 4000 0,05 15,00
(3)	 2000 0,10 24,00

EL DIARIO DE ORENSE 1914 (2)	 2200 0,05 14,00
- - -

LA ZARPA defensa intrs. 1921 (3)	 3200 0,10 24,00
HERALDO DE GALICIA Indepndiente 1913 (1)	 3000 0,05 14,00

PROVINCIA DE PONTEVEDRA:

DIARIO DE PONTEVEDRA liberal 1883 (1)	 3000 0,05 12,00
(2)	 1200 0,05 12,00
(3)	 800 0,10 24,00

LA CORRESPONDENCIA monárquico 1889 (1)	 3500 0,05 12,00-
- -
- - -

RL PROGRESO información 1912 (1)	 5000 0,05 12,00
(2)	 1000 0,05 12,00
(3)	 1000 0,10 24,00

EL BUEN AMIGO 1926 (3)	 600 gratuito
LA INTLGUIDAD integrista 1888 (1)	 1000 0,05 12,00

(2)	 4000 0,05 12,00
- - -

FARO DE VIGO independiente 1853 (1)12000 0,05 16,00
(2)15000 0,05 16,00
(3)15000 0,10 24,00

LA CONORDIA liberal 1873 (1)	 4000 0,05 12,00
(2)	 3000 0,05 18,00

- -
NOTICIERO DE VIGO•-conservador 1889 (1)	 4000 0,05 15,00

- -

HERALDO?DE VIGO liberal 1912 (1)	 4000 0,05 12,00

- - -
GALICIA NUEVA liberal 1907 (1)	 1000 0,05 12,00

(2)	 400 0,05 12,00
(3)	 300 0,15 48,00?

GALICIA información 1922 (3)12000 0,10 24,00
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MAQUINARIA	 FORMATO PGAS REDAC COLAB. ADMON IMPRESOR

Marinoni	 62x88 4 4 2

Vareiguite	 64x88 4 2 1 18
1 Plana	 64x88 4 2 3 12
1 Rotoplana	 57x80 6 2 varios 1
1 Plana	 55x40 4 1 1 7

1 Plana	 64x88 416 5 15 4
Marinoni	 62x68 4 5 2 12

Marinoni 4 4 2 7
1 Plana	 55x77 4 3 3 10
1 Plana	 55x77 4 4 1 3 3
1 Plana	 76x52 4 4 • 1 8

1 Plana	 44x84 4 6 2 16
1 Plana	 75x52 2 3 1 4
1 Plana	 55x75 4 1 1 1

Belga	 53208 4 1 4
3 Planas	 33x42 4 5 6 6 4

Eureka	 80x46 6 4 2 12
1 Rotoplana	 90x60 4/6 4 2 20
4 comp.1 rotat.3planas	 61x44 8 5 4 4
1 Plana	 58x79 4 2 1 9
1 Plana, 2 compos.	 58x79 4 3 2 8

Boasin	 64x44 4 2 . 1

Germania	 58x38 4 4 2 14

Minerva	 77x58 4 2 2 8
1 Plana	 58x76 1 5
1 Plana	 58x77 2
4 comp.1 rotop.2 Pla.1 rot45x62 8 7 10 6 4
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